
 
                                        

 
              

 

                     

 

  

 

 

 

 

 

                                   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 
“SI ME AMAN, HAGAN LO QUE LES MANDO. 

Y YO LE PEDIRE AL PADRE Y EL LES DARÁ OTRO QUE LES 

CONSUELE. PARA QUE ESTE CON USTEDES PARA SIEMPRE. 

ESTE ES EL ESPÍRITU DE VERDAD, A QUIEN LA GENTE NO LE 

PUEDE RECIBIR PORQUE NO LE VE NI LE CONOCE, PERO USTEDES 

LO CONOCEN, PORQUE VIVE CON USTEDES Y ESTARÁ EN 

USTEDES” 

 

 
JUAN 14:15-17   

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

INTRODUCCIÓN 

 
¿Qué nos quiere decir el Señor en esta Palabra? 

Primero que debemos cumplir sus mandamientos. De esa manera el 

Espíritu Santo está con nosotros, es decir, si nos proponemos hacer lo 

bueno, Él nos guiará y nos ayudará a hacerlo. Ahora bien, ¿por qué dice 

que la gente no recibiría al Espíritu Santo porque no lo ve ni lo conoce? 

Nosotros creemos en Jesús, y lo hemos recibido en nuestros corazones, 

todo esto sin ver, solamente porque creemos en Él. El que no cree en 

Jesús ni lo recibe en su corazón, no puede conocer al Espíritu Santo. 

Pero nosotros tenemos la bendición de que no sólo esté a nuestro lado, 

caminando con nosotros, sino también viviendo en nuestros corazones. 

¡Qué buena noticia! 

¿Qué les parece si juntos le damos gracias por estar con nosotros y en 

nosotros? ¡Vamos! : 

“¡Gracias Espíritu Santo por vivir con nosotros guiándonos y también por 

vivir en nuestros corazones guardándonos del mal! Amén.” 

 

 

 

 

 
 

 

 



 

 

TEMARIO 

 

 
TEMA I  …………………………………………¿Quién es el Espíritu Santo? 

 

 

 

TEMA II………………………………………….¿Cómo es el Espíritu Santo? 

 

 

 

TEMA III…………………………………………¿Cuál es la tarea del Espíritu  

                                     Santo? 

 

 

TEMA IV…………………………………………¿Cómo sabemos si el Espíritu 

                                    Santo está en nosotros? 

 

 

TEMA V…………………………………………  Los Frutos del Espíritu Santo 

 

 Historias de Vida 

 Un extraño pueblo 

 Un niño diferente 

 Un día al aire libre 

 La germinación 

 La abuelita Naná 

 El pic-nic 

 Un viaje esperado 

 El pequeño Samuel 

 La duda de Tomi 



 
 

            

 

    De acuerdo a la Biblia, que es la Palabra de Dios, Él es Espíritu. Es 

decir, que no se lo puede ver con nuestros ojos. También nos dice que 

cuando Jesús era bautizado por Juan, el Señor vio abrirse el cielo y 

descender sobre sí al Espíritu Santo en forma como de paloma para posarse 

sobre Él. 

Además se nos enseña que es una Persona Divina, que estuvo con el Padre y 

el Hijo, en la creación. 

Ya que Dios es un Dios Trino, es decir, que siendo Uno son tres… 

¡Uy! ¡Qué difícil que parece entender! ¿No?... 

Pero sin embargo, nosotros creemos en Dios, sin verle y aún sin verlo lo 

podemos sentir. Así es, ¡podemos sentirlo! 

Por ejemplo, si te hablo del calor, seguro mi dirías  que lo sentís, ¡y cuánto! 

Pero si te pregunto cómo es, me dirías que no lo sabes pues no puedes verlo. 

Sólo puedes ver sus efectos: como calienta el asfalto, o como seca las 

plantas, por ejemplo. 

Y así es Dios, lo sentimos, pero no lo vemos con nuestros ojos. Sin embargo, 

podemos ver la obra de su Amor, podemos ver toda la creación, ¡Él lo hizo 

todo! ¡Aleluya! ¡Dios existe! 

¡Sí, existe! ¡Y es un solo Dios! Pero a la vez, ¡son tres! ¿Eh? ¿Cómo es eso? 

¡Re-fácil! Vayamos a otro ejemplo práctico para poder entenderlo. 

Seguramente muchas veces habrás comido huevo, sí, huevo, el que pode la 

gallina. Bien, ¿cómo lo llamamos? “huevo”. Pareciera uno solo, ¿verdad? ¡Pero 

en realidad son tres! ¡Sí, tres! Veamos: 

*lo que lo cubre es la “cáscara”;  

*lo que al cocinarse se vuelve blanco la “clara”, y por último, 

*el “corazón” que es amarillo la“yema”.  

Resumiendo, el huevo se compone de “tres elementos”: yema, clara y 

cáscara”, pero no deja de ser: “un huevo”… 

  Así es Dios, es una Trinidad: “Dios Padre, el Creador”, “Dios Hijo, 

Jesucristo, el Salvador” y “Dios Espíritu Santo, el que consuela, 

enseña, capacita, acompaña…” Son tres, pero son ¡un solo Dios!  

 



 
 

                                               

Decíamos en el tema anterior que el Espíritu Santo es una Persona 

Divina y también que cuando se bautizó Jesús, descendió sobre Él en forma 

como de paloma. Esto nos ayuda a conocer cómo es Él… 

  Al ser una Persona, entendemos que tiene lo que tiene una persona: 

carácter, personalidad, sentimientos. También, al haber descendido como 

paloma, pudiendo haberlo hecho en forma de cualquier otra ave, nos muestra 

más sobre cómo es Él. 

 Por ejemplo, las características de una paloma son: suave, pura, paciente, 

gentil, inocente, amable, sensible, pacífica. Graciosa, fiel y sencilla. 

Todas estas cualidades ilustran el carácter del Espíritu Santo, y también, su 

manera de trabajar en las personas: 

 Él nunca obliga ni exige. 

 Él convence a las personas suavemente, con amabilidad y cortesía. 

 Además tiene mucha paciencia y sabe esperar nuestra respuesta a  

su tierno llamado. 

 Es sensible a nuestro trato para con Él. 

 Se entristece fácilmente si le tratamos mal. 

 Él es puro, Santo, como lo  indica Su Nombre. 

 También es fiel: nunca nos abandona, solo se aleja de nosotros muy  

triste, si lo rechazamos y no le damos lugar para que trabaje en nuestros 

corazones. 

 

   El Espíritu Santo desea trabajar en nuestros corazones con el propósito 

de sacar de él todo lo malo y convertirnos en buenas personas, cambiando 

nuestra manera de sentir, de hablar, de comportarnos. 

 

 ¡Dejemos trabajar al Espíritu Santo en nuestros corazones! 

   

 

 

 



 
 

 

 

 

  En el principio, en la creación, el Espíritu Santo estuvo 

trabajando junto al Padre y el Hijo. Luego vemos en el Libro de Juan como 

Jesús explica muy claramente la tarea encomendada al Espíritu Santo para 

este tiempo, desde el momento en que Él se fuera al Cielo para sentarse 

junto al Padre: lo primero que hace el Espíritu Santo es convencer y hacer 

entender a la gene que hace cosas malas que no agradan a Dios; luego les 

lleva a arrepentirse de haberlas hecho, y por último, a pedir perdón a Dios 

y prometerle que ya nunca más lo harán. 

     Y, para que cada persona pueda cumplir con esa promesa, el Espíritu 

Santo comienza a vivir dentro de ese corazón arrepentido y lo ayuda a 

hacer siempre lo bueno, avisándole cuando está por hacer algo malo, o a 

protegerse bajo las “Alas de Dios” cuando el enemigo quiere lastimarlo. 

    El Espíritu Santo también nos enseña a orar de tal manera que el Señor 

nos escuche. 

    Nos guía cada día en el Camino de Dios, nos ayuda a entender la Biblia, 

que es la Palabra de Dios, nos hace amar a Dios por sobre todo, y nos 

conduce con suavidad, pero firmemente, hacia el Cielo.  

 

 

 

 
                                          

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

    La Biblia nos compara con árboles. Dice que los hay buenos y malos. 

Por supuesto, los árboles buenos darán buenos frutos y los árboles malos, 

malos frutos. 

    Ahora bien, ¿cómo saber qué tipo de árbol somos?  

    Antes de recibir a Jesús en nuestros corazones éramos árboles malos 

con malos frutos, pero después de recibirlo a Él, el Espíritu Santo (como 

veíamos en el tema anterior), comienza a trabajar en nosotros, hasta 

transformarnos en buenos árboles que den buenos frutos. 

    La pregunta de este tema es cómo saber si el Espíritu Santo está 

realmente en nuestro corazón. 

    La respuesta es muy fácil, para ello veremos que nos dice la Palabra de 

Dios. 

 

 Los malos frutos son todos los malos deseos: 

 Deseos impuros.  

 Vicios. 

 Adoración a ídolos y prácticas de brujerías. 

 Odios, peleas y celos. 

 Enojos, rivalidades, divisiones.  

 Envidias, borracheras, glotonerías.  

 Y otras cosas parecidas.  

 

 Los buenos frutos son los que produce el Espíritu Santo: 

 Amor. 

 Gozo.  

 Paz 

 Paciencia 

 Benignidad 

 Bondad                                             

 Fe                                                         

 Mansedumbre                                             

 Templanza                                                      



     Como hemos visto, la Biblia, que es la Palabra de Dios, nos contesta todas 

las preguntas, y, por supuesto, nos ha contestado. ¡Y muy claramente! Ésta 

que nos hacíamos. 

    Ahora es momento de que meditemos, y veamos, cuáles son los frutos que 

estamos dando para ver que clase de árbol somos. 

    Si todavía queda alguno de los malos, ¡rápido! Oremos a Dios para que nos 

perdone, nos limpie y podamos dar ¡solamente buenos frutos! ¡Adelante!  

 

                                                                              

                              

    

 

                                                        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

           

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

                                                             

     Como con seguridad, todos deseamos ser buenos árboles que den 

buenos frutos, nos vamos a detener a estudiar muy bien cuáles son las 

características de estos Buenos Frutos que nos da sólo el “Espíritu Santo” 

cuando vive en nuestros corazones. 

     Repasemos cuales son: Amor Gozo Paz Paciencia Benignidad Bondad Fe 

Mansedumbre Templanza, son Nueve Frutos. 

 

     Para comenzar, vamos a ver que nos dice el diccionario (nuestro tan útil y 

buen ayudante) de cada uno de estos términos:  

 

 

 

 

 

Amor: Sentimiento que inclina el ánimo hacia una persona. 

 

Gozo: Emoción causada por la posesión o esperanza de bienes o cosas 

halagüeñas. // Placer, alegría. 

 

Paz: Tranquilidad y sosiego. (Sosiego: quietud, serenidad.). 

 

Paciencia: Virtud del que sabe soportar las adversidades y trabajos sin que 

el ánimo se perturbe. // Virtud cristiana opuesta a la ira. // Espera y 

sosiego en lo que se desea mucho. 

 

Benignidad: Afabilidad, piedad. // Moderación, templanza. 

 

Bondad: Calidad de bueno. (Bueno: útil, agradable, adecuado.). 

 

Fè: Confianza.// Virtud por la cual se toman por ciertas las palabras 

reveladas por Dios y enseñadas en la Iglesia. 



Mansedumbre: Apacibilidad, sosiego. 

 

Templanza: Moderación en los apetitos. (Temple: estado del ánimo, 

moderado.). 

 

 

     Ya vimos qué nos aclara el diccionario sobre cada término. A continuación 

veremos estos términos como frutos del Espíritu de Dios, el profundo 

significado que cobra en nuestras vidas. 

Para ello, por cada Fruto relataremos una bella historia en la cual estará 

aplicado de manera práctica en la vida de los personajes, para qué, de esa 

manera, nos ayude a aplicarlos a las nuestras. 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

     Las historias que vamos a compartir a 

continuación, son hechos o situaciones acontecidos 

dentro del ámbito de vida de la familia TELLERIN, la que 

se compone de los siguientes integrantes: 

 

 Papá JUAN 

 Mamá MARIA      

 TOMI (10)             

 DORIS (7)                                                                        

                                   

Prestemos mucha atención a cada situación que les 

tocará vivir, y a la forma o manera con que las resuelven. 

Teniendo muy en cuenta cuál FRUTO DEL ESPIRITU 

SANTO demuestran tener y aplicar, con los que logran la 

resolución de cada una de ellas. 

 
 

 

 



Tema V(1): 

 

        
 

“Un extraño pueblo” 

 
 ¡VAMOS DE VACACIONES! 

 

Era tiempo de vacaciones. Esas vacaciones tan anheladas durante 

todo el año por toda la familia, (en especial por los más 

chiquitos). 

El dilema era, ¡adónde ir!... Papá y mamá se decidieron por las 

sierras. Sí, unos días en la tranquilidad de las sierras les vendrían 

bien a todos, también a los pequeños Tomi y Doris. Sin televisión, 

en medio de la bella naturaleza, pasarían unos días 

¡maravillosos!... 

¡Y al fin llegó el gran día! Todos se levantaron muy temprano, 

cuando aún no había amanecido. Cargaron todos los bolsos, las 

mochilas; y, mientras papá y mamá verificaban que no se 

olvidaran nada, Tomi le hacia una de sus acostumbradas bromas a 

Doris al ver que ella llevaba su osito de peluche preferido. 

-¿Para qué quieres ese muñequito si adonde vamos los verás en 

vivo y en directo? El lugar está lleno de ositos y, por supuesto, de 

sus papás osos, que son… ¡así de grandes!- 

-¡Mentiroso, mentiroso!- gritaba Doris muy asustada, mientras se 

agarraba de las polleras de mamá. 

-¿Qué sucede aquí?- preguntó la mamá dirigiéndose a Tomi. 

Porque como toda mamá, María conocía bien a sus hijos y sabía de 

sobra que fuere lo que fuere que hubiera sucedido, era obra de 

Tomi, ¡era terrible! 



-¡Tomi! ¡Si no te comportas bien, te dejaremos con la abuela 

Rosa, y no vendrás con nosotros de vacaciones!- 

A regañadientes, Tomi se sentó en el asiento de atrás del auto, 

mientras Doris, con el sabor de la victoria, le hacía muecas con su 

carita, bien feliz… 

 

 COMIENZA EL VIAJE 

 

Luego de este pequeño incidente, al fin, emprendieron la gran 

aventura… 

-¡Allá vamos!- exclamó papá con gran alegría, mientras tomando el 

volante, apretaba el acelerador, dejando un halo de humo que 

salía del destartalado caño de escape. (¿Será que algún día lo 

cambiará?... Todos en el barrio creían que ya era tiempo…) 

Viajaron casi todo el día por una ruta que parecía interminable. 

Tomi y Doris, cantaron, se pelearon, se comieron todo, y al fin, se 

durmieron. Mientras tanto papá seguía manejando el vehículo por 

aquellos caminos, donde casi no se veía ni una casita ni siquiera 

ningún arbolito; ¡todo era campo y cielo!... 

Al fin llegaron a un cruce donde un viejo cartel con una flecha y 

unas letras casi desdibujadas,  indicaba el nombre del pueblito, 

“ROMASED”…  

 

 ¡QUÉ EXTRAÑO!  

 

-¿Qué extraño nombre, verdad querida?- comentó Juan. 

-Así es, quién sabe  qué significado tendrá…-contestó María, 

mientras ambos quedaron pensativos, encaminándose por el 

sendero indicado por aquella desvencijada 

flecha. ¿Sería éste el verdadero camino?...  

Era un sendero verdaderamente hermoso, 

bordeado de árboles enormes y hermosas 

flores. Sin abrir sus labios, ambos pensaron lo 

mismo: “¡qué bello paisaje!. Si el pueblito  era tan 

bello como el camino de acceso, ¡qué importa 



tan extraño nombre!”… 

Como el camino era de tierra, y la luz ya se iba yendo, 

dando lugar a las sombras del anochecer, papá pisó 

una enorme piedra y un casi tan enorme bache y, ¡pum! 

¡paf!... ¡Los niños se dieron el susto de sus vidas! Pero al ver que 

ya entraban al pueblo, destino de sus vacaciones, se pusieron tan 

felices que se olvidaron bien pronto del susto.  

 

 ALGO RARO EN EL AMBIENTE… 

 

La cabaña que habían alquilado en la agencia de viajes, se 

encontraba en la calle Rosales 125. Como no conocían el lugar 

decidieron preguntar por ella a un anciano que se hallaba sentado 

en una mecedora a las puertas de su casa. Al acercarse, vieron 

que su rostro estaba con el ceño fruncido, la suya era una 

expresión de pocos amigos… Papá Juan tragó saliva, y le preguntó 

por la calle. Casi sin mover sus labios le contestó con voz muy 

ronca: “-Sigan por el camino tres cuadras y doblen a la derecha.”- 

-¡Muchas gracias!-dijo papá Juan. Y rápidamente se encaminaron 

al lugar indicado. El pueblo era realmente hermoso, una cabaña 

más bella que otra. Aún la cabaña en la que iban a posar era 

bellísima. Pero, algo raro sucedía en el ambiente… ¿Qué era?... 

 

 ¡A DESCANSAR! 

 

Al llegar a la cabaña, se ubicaron, desocuparon los bolsos y 

mochilas, se dieron un buen baño y, cansados 

del largo viaje, se fueron todos a dormir.  ¡Y 

vaya si durmieron! ¡Lo hicieron como 

angelitos! Los despertó el radiante sol 

de la mañana que entraba por las ventanas y 

lo inundaba todo. ¡Qué hermoso día! Desayunaron, ¡por supuesto!, 

y se aprestaron a conocer el pueblo y a pasar un día inolvidable. 

Y… ciertamente, sería un día inolvidable… 

 



 EL PRIMER DIA 

 

Ni bien salieron de la cabaña, se cruzaron con el panadero del 

lugar que estaba abriendo su negocio. Lo saluda con gran alegría, 

pero él sólo se limitó a mirarlos con el ceño fruncido y lo único 

que masculló entre dientes fue un apenas entendible: “-Buenas-“ 

Luego, Tomi y Doris vieron unos niños que cruzaban de vereda, de 

la mano de su mamá; quien los llevaba casi en el aire. Les 

sonrieron con una sonrisa de oreja a oreja, pero los niños uniendo 

sus cejas, ni siquiera les devolvieron la sonrisa…  

Y así estaban todos los habitantes del pueblo. Nadie parecía 

feliz. Nadie trataba bien a nadie. Todos se trataban 

descortésmente. Se podría decir que en vez de hablarse se 

ladraban, ¡sí, al punto der que muchos parecían que iban a 

morderse!... 

 

 ¿LA AYUDAMOS ABUELITA? 

 

Mientras seguían su recorrido, extrañadísimos por tan taro 

comportamiento; los niños vieron a una abuelita que trataba de 

cruzar la calle sin animarse, cargando una bolsa muy pesada para 

ella. A su lado pasaban hombres y mujeres y aún muchos jóvenes 

y niños, pero nadie la ayudaba. Entonces Tomi y Doris se 

acercaron muy amablemente y con todo 

amor le ofrecieron su ayuda. -¿Le ayudamos, 

abuelita?-dijo Doris, a la vez que le tomaba la 

mano. -¡Sí!-dijo Tomi - ¡Yo le llevo su bolsa! 

¿Dónde queda su casa? ¡Nosotros le 

acompañaremos hasta allí!- 

La abuelita, que tenía un gesto duro, pronto cambió su semblante 

y dos  grandes lágrimas asomaron a sus ojos. -¡Cuánto hace que 

nadie me trataba de esta manera!-dijo llorando. -¡A decir verdad, 

hace mucho tiempo que de este pueblo, el “amor” se fue, para ya 

nunca más volver! –continuó diciendo entre suspiros… 



Luego de dejar a la abuelita en su hogar, quien no sólo ya no 

lloraba sino que mostraba una enorme sonrisa, Juan, María y los 

niños decidieron juntarse y hallar una solución para el mal que 

aquejaba a aquel pueblito tan pintoresco pero desprovisto de 

amor. 

 

 

 LA CAMPAÑA DEL AMOR 

 

Decidieron hacer una campaña a la que llamaron: “EL AMOR HA 

REGRESADO” . Oraron al Señor y se dispusieron a preparar 

todo. Cada mañana se paraban en la plaza, cantaban lindas 

canciones en las que hablaban del Amor de Dios, les regalaban a 

los niños muchas golosinas, y cartelitos que decían:” SONRIE, 

JESUS TE AMA”, y otros, “JESÚS TE AMA HAZ TÚ LO 

MISMO CON LOS DEMAS”, “SE AMABLE”,” ¡SONRÍE LA 

VIDA ES BELLA!”…  También se los entregaban a los 

negociantes, al intendente del pueblo, a los policías, en fin a toda 

la gente. 

Y haciendo esto, pasaron varios días… 

 

 

 EL SINSABOR DEL FRACASO… 

 

Parecía que la campaña no estaba dando resultado. Faltaba un día 

para que tengan que emprender el regreso, y hasta aquí estas 

vacaciones eran las peores vacaciones de sus vidas… 

Al amanecer, como todos los días, el sol entraba por las ventanas, 

llenándolo todo e iluminando hasta el último rincón de la casa. 

Como hacían todos los días desde que estaban allí, se levantaron 

a desayunar. Luego prepararon sus bolsos, mochilas, alistaron 

todo. Ordenaron la cabaña, y, como siempre, pero por última vez, 

se dispusieron a dar una recorrida al pueblo. Esta vez un poco 

tristes por no haber logrado el objetivo: “que la gente del lugar 



conociera el amor, que recuperara la divina capacidad de amarse 

los unos a los otros y tratarse con cortesía”. 

 

 

 ¿QUÉ SUCEDIA ESTA MAÑANA?... 

 

Al salir de la cabaña, notaron que el murmullo natural de cada 

mañana estaba lleno de un sonido especial. Era muy especial y 

muy conocido… todos se miraron… de sus ojos comenzaron a salir 

chispitas de alegría. No podían creerlo, todos juntos y a la vez, 

dijeron, casi gritando: “¡es una banda!” 

No les alcanzaba n  los pies para llegar a la plaza, y cuál fue la 

sorpresa al ver semejante espectáculo: ¡todo el pueblo estaba 

reunido allí! Los abuelos, el panadero, el lechero, los niños, los 

papás, las mamás, los policías, los bomberos, ¡y hasta el 

intendente! ¡También la banda municipal! Hacía tanto tiempo que 

no tocaban, que ya casi se habían olvidado de cómo hacerlo… 

Todo alrededor brillaba, todo estaba adornado con flores, con 

guirnaldas, con globos de colores, y, lo más hermoso, que digo, lo 

más maravilloso era los rostros de las personas. ¡Todos estaban 

sonriendo, todos se abrazaban, se trataban con amabilidad! No lo 

podían creer, ¿qué habría sucedido? ¡Claro! ¡Había regresado el 

“Amor”! ¡Al fin y al cabo la campaña, sí había dado resultado!... 

 

 

 CIUDADANOS ILUSTRES 

 

Los invitaron al palco oficial y les otorgaron a cada uno, una 

medalla de honor y las llaves del pueblo, nombrándolos 

“Ciudadanos ilustres”. 

Todo era alegría y felicidad. ¡¡Al fin éstas fueron las mejores 

vacaciones de sus vidas!! 

                                                                             
 



 EL PUEBLO DEL AMOR 

Emprendieron el regreso llenos de felicidad. Casi todo el pueblo 

los acompañó hasta la salida, a través del sendero 

pintoresco. Al llegar a la ruta, por donde 

debían doblar para regresar a casa, notaron algo 

muy hermoso: “¡habían cambiado el viejo 

cartel indicatorio y también el nombre del 

pueblo, ahora se llamaba: “El Pueblo del Amor”. 

Se despidieron de todos, prometiendo volver el próximo año. Y 

durante todo el trayecto de regreso, no hicieron otra cosa que 

hablar del gran cambio de los habitantes del pueblo y cantaban y 

se gozaban por haber tenido el privilegio de haber formado parte 

de aquel maravilloso cambio.  

 

 

 
 

       FIN             
 

 

 



Tema V(2): 

 

        
 

      “Un niño diferente” 

 

 
 EL NUEVO COMPAÑERO 

 

 

Ya iban cursando la segunda mitad del año, cuando se integró al 

colegio un nuevo alumno, justamente en el quinto año al cual 

también concurría Tomi. 

Hasta aquí nada llamaría la atención, a no ser 

por el hecho de que Pablito (que así se 

llamaba el nuevo alu8mno), no podía caminar; 

él se manejaba en una silla de ruedas… 

El primer día, al llegar a la clase, al entrar al 

salón, la Seño les presentó al nuevo 

compañerito.  

-Este es Pablito- comenzó diciendo la seño. –

Él, a partir de hoy pasará a formar parte 

de nuestra clase, ya que junto con su familia acaban de mudarse 

al barrio. Espero que ustedes le pongan al tanto de todo lo visto 

en lo que va del año y, si es necesario, le faciliten sus carpetas- 

Nadie dijo nada. Todos estaban como mudos. Era la primera vez 

que tendrían por compañero a un niño con características 

especiales. 



Creo que la pregunta que cada uno se hacía dentro de sí era la 

misma: “¿qué haremos en el recreo? ¿a qué jugará?¡Qué tristeza 

no poder correr, jugar a la mancha o jugar al fútbol!”… 

Sin embargo, Pablito tenía una enorme y hermosa sonrisa en su 

rostro. Fue el único en hablar y dijo a todos los demás: -¡Estoy 

muy feliz de pasar a formar parte de esta clase, espero que 

pasemos muy buenos momentos y que podamos no sólo estudiar 

juntos sino también jugar y llegar a ser muy buenos amigos!- 

Ahora el silencio era todavía más profundo. “¿Jugar, cómo?” era 

la pregunta general en todas las mentes de la clase. 

 

 

 ¡QUÉ BOCHO! 

 

 

La Seño dictó la clase y Pablito contestaba todas las preguntas, 

¡era un bocho!. 

Y en vez de ayudarlo a él, él ayudó a todos los demás. Pronto 

comenzó a ser el mejor amigo de toda la clase. Estaban todos 

entusiasmadísimos junto a Pablito, con el tema de la lección del 

día, cuando de prónto,… ¡rrriiiinnggg! Sonó el timbre del recreo. 

-¡Al fin!- gritaron todos, corriendo y atropellándose en la puerta 

para ir a jugar al patio. En ese momento nadie se acordó de 

Pablito, de que no podía caminar, de que dependía, para 

desplazarse de la silla de ruedas… Él quedó dentro del aula junto 

a Tomi, quien no sabía muy bien qué hacer, pero sabía con 

seguridad que la actitud del resto de la clase había estado muy 

mal… 

Como para disimular, o bien justificar al resto de los compañeros, 

Tomi dijo: -¡Son tan distraídos!...- 

Pablito no dijo nada, pero la expresión de su rostro no había 

cambiado, seguía luciendo una enorme sonrisa como si nada 

hubiera pasado. (-¡Realmente este niño es muy especial!-pensó 

Tomi) 

 



 EL AMIGO ESPECIAL DE PABLITO 

 

Salieron juntos al patio y cuando llegaron, todos los demás, al 

darse cuenta, se acercaron uno a uno avergonzados al lado de 

ellos. Casi al unísono, le pidieron disculpas. 

Pablito sonriendo les dijo que no se preocupasen, que no era nada. 

Que no debían sentirse mal porque él no podía correr o saltar 

como ellos. Que lo hicieran si así lo deseaban. Que no tuvieran 

lástima de él, porque él tenía un amigo muy especial que siempre 

estaba a su lado, ya que vivía en su corazón. 

Todos se miraron extrañados, preguntándole: -¿Cómo?- 

       A lo que Pablito respondió: -¡Sí! Es el mejor Amigo y Él puso 

en mi corazón un “gozo” tan grande que hace que mi condición 

física no me haga estar triste ni sentirme menos que otros. Sino 

que Él me ayuda a encontrar la alegría en tantas otras cosas para 

las cuales no necesito las piernas. ¡Si ustedes quieren puedo 

presentárselo!... –concluyó.  

Sin dudarlo, todos, a una voz, dijeron que sí, que querían conocer 

a ese “Amigo tan especial”… 

 

 

 LA VERGÜENZA DE TOMI 

 

Mientras tanto, Tomi agachó su cabecita y sintió una gran 

vergüenza, ya que él también conocía a ese “Amigo Especial” que 

mencionaba Pablito y sin embargo, nunca se lo había presentado a 

los demás. Y Pablito, ¡lo hizo el primer día!... 

Inmediatamente, en su corazón, Tomi pidió perdón a Jesús, 

(quien era y es ese “Especial Amigo”), y le prometió que nunca 

más se iba a callar. 

Cuando terminó de hablar con Jesús, Tomi vió como todos, 

inclusive Pablito estaban jugando juntos. ¡Sí! Habían  encontrado 

un juego que podían jugar juntos. A decir verdad había muchos, 

pero esta vez habían optado por uno: el tan divertido y 

entretenido “Veo, Veo”. 



¡Estaban todos tan gozosos! 

¡Sí! ¡Pablito les había contagiado ese “gozo” tan especial que él 

tenía dentro suyo! 

¡Qué bueno es compartir a Jesús con nuestros amigos! 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

FIN 
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“Un día al aire libre” 

 

 
 ¡VAMOS A LA LAGUNA!  

 

 

Era un hermoso día de verano y la familia Tellerin había salido a 

pasar un día al aire libre. Habían llevado hasta el bote para dar 

una vuelta por la laguna. Papá Juan también llevó su caña de 

pescar por si había pique… Tomi llevó su pelota. Doris las paletas 

de tenis, y mamá María… bueno, mamá 

preparó una canasta ¡así de grande! 

Con mucha y riquísima comida.  

Llegados al lugar se aprestaron a pasar 

un día maravilloso. 

Mientras mamá y Doris se acomodaban, 

preparaban las mesitas y demás cosas para el almuerzo como así 

también el mantel de colores que usaban siempre que se iban de 

pic-nic; papá y Tomi se subieron al bote listos para pescar unos 

enormes peces… 

Todo marchaba en orden. Parecía un día perfecto… 

 

 

 UNA NUBECILLA EN EL HORIZONTE 

 

 



Todo parecía estar en perfecto orden, hasta que de pronto a lo 

lejos, en el cielo, se divisaba una nubecilla muy pequeña, pero tan 

negra como la noche. 

-¡Mami, mami, mirá el cielo, creo que va a llover! –gritaba Doris. 

-¡Cómo va a llover, hijita! ¿No ves que hermoso sol tenemos? 

Seguí jugando tranquila, que pronto vamos a almorzar! –le 

contestó la mamá y continuó colocando el colorido mantel sobre 

la mesa del almuerzo. 

Una escena similar sucedía en el bote. Papá Juan estaba 

entusiasmadísimo tratando de pescar un gran pez… tanto que no 

escuchó a Tomi cuando le decía que una nube negra estaba 

llegando muy rápidamente hacia donde estaban ellos. Para cuando 

se dio cuenta ya el cielo se había puesto todo negro y un viento 

muy fuerte comenzó a soplar, llevado por el ventarrón, una tela 

de colores muy conocida… 

-¡El mantel! –gritó Tomi. -¡¡Mamá, Doris!! –gritó más fuertemente. 

 

 

 LA PAZ DE JESÚS 

 

Por un momento la desesperación quiso ganar el corazón de papá 

Juan, pero de inmediato subió a su mente aquella Palabra que nos 

dejó Jesús: “La Paz les dejo, mi Paz les doy” (Juan 14:27). 

Y eso le infundió ánimo y se llenó todo su ser de esa Maravillosa 

Paz. 

Le dijo a su hijo, quien lloraba preso del temor: -¡No temas hijo, 

Jesús nos llevará sanos y salvos a la orilla y de igual manera 

guardará a mamá y a Doris. ¡Él lo prometió! – 

Entonces Tomi recobró aliento y ayudaba a papá a remar 

fuertemente para llegar a la orilla cuanto antes. Más soplaba el 

viento, más fuerzas tenían ambos para remar y remar… 

 

 

 ORANDO Y CONFIANDO 

 



Mientras tanto, mamá y Doris, apenas comenzó la tormenta, 

recogieron rápidamente todas las cosas, (salvo el mantel de 

colores que cual ave gigante y colorida voló y voló hasta perderse 

en la orilla de enfrente, pasando sobre el bote donde estaban 

papá y Tomi), y se refugiaron en el auto, bien resguardadas de la 

tormenta. Orando con la Paz de Jesús, confiando en Su 

Protección. 

A medida que llegaban a la orilla, papá y Tomi, pudieron ver como 

Doris y mamá estaban dentro del vehículo, tranquilizándolos 

mucho más. 

Cuando pisaron la orilla vieron que las fuertes ráfagas de viento 

habían cesado y sólo quedaba una leve llovizna… 

 

 

  A PESAR DE TODO, ¡QUÉ MARAVILLOSO DÍA! 

 

El día de campo, el anhelado pic-nic, ya se había arruinado. Pero 

igualmente toda la familia estaba muy feliz porque pudieron 

pasar este terrible momento con la hermosa Paz de Jesús en 

sus corazones. 

¡Qué bueno es confiar en JESÚS, recordar y creer que Él nos 

protege en toda situación difícil que nos toque pasar, y que para 

eso,¡¡ Él nos dejó su Maravillosa Paz!! 

 

                                              

                                JESÚS 
                               ¡¡MARAVILLOSA PAZ!!                             

 

 

 

FIN 
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            “La Germinación” 

 
 ¡MAMI, MAMI! 

 

UN DÍA, Tomi y Doris, vinieron del colegio muy contentos. 

Ambos querían a la vez hablar con mamá y contarle sobre cierto 

trabajo práctico que debían de hacer.  

-¡Mami, mami!¡Necesito un vaso y arena y porotos y…! –gritaba 

Tomi. 

-¡¡Mami yo también necesito una bolsa de porotos y un frasco y… 

y…! –decía Doris. 

-¡Calma chicos!¡De a uno, por favor!¡De a uno! –concluyó mamá 

María. 

Entonces calmándose ambos, tomó la palabra Tomi por ser el 

mayor: -Si mami. Tenemos que hacer 

una… una… gerción… no… eh- 

-¿No será una “germinación” hijo? –salió 

al paso mamá. 

-¡Eso!¡Eso! –gritaron los dos al mismo 

tiempo. 

-Bien, bien, y si no me equivoco, 

necesitan: vaso, papel secante, arena y porotos, ¿no es así? – dijo 

mamá.  

-¡Sí mami! ¿Nos ayudas? –contestaron los pequeños. 

-De acuerdo, yo les consigo los elementos y ustedes preparan las 

germinaciones. –resolvió mamá y los niños así, quedaron calmados. 

 



 

 LA GERMINACION 

 

Y así lo hicieron. Ambos tomaron nota del día en que comenzaron 

y colocaron los dos vasos en la ventana de la cocina, para tenerlos 

a la vista. Esto fue al mediodía. 

Desde ese momento, hasta la noche, cada cinco minutos, Doris 

iba a ver su v aso y venia, con gran desilusión. Y le decía a su 

mamá: -¡Mami! ¿Por qué no crecer mi plantita? – 

Vez tras vez, mamá le decía que debía darle tiempo, que crecería, 

pero le llevaría unos días. Sin embargo, ella iba y venía… 

 

 LA PACIEN CIA DE DIOS 

 

Entonces mamá la sentó en su falda y le contó como 

Dios creó todo en seis días y al séptimo descansó 

admirando su creación tan hermosa. 

-Si Dios con  paciencia creó cada cosa en su día, 

¿no esperarás tú unos días hasta que tu semilla 

germine? Debes entender, Doris, que cada cosa 

tiene su tiempo, y si quieres obtener buenos 

resultados, debes esperar con Paciencia el tiempo correcto. – 

Doris meditó un momento y le contestó: -Si mami, esperaré con 

paciencia a que mi plantita comience a verse y a crecer, ¡tendré 

paciencia igual que Dios! – 

Recién entonces tanto Tomi como Doris pudieron esperar el 

tiempo de la germinación. Y al pasar los días pudieron ver al 

hermoso fruto de su paciencia: del poroto subía un débil tallito 

que iba buscando la luz y el aire, con dos pequeñísimas hojitas 

muy verdes. 

¡Si tenemos paciencia con seguridad siempre veremos el hermoso 

fruto de nuestro trabajo! ¡Cultivemos la Paciencia! 
FIN 
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          “La abuelita Naná”  

 
 UNA ABUELITA PIADOSA 

 

Vivía al lado de la casa de la familia Tellerin, una hermosa 

abuelita. Era tan buena que no había nadie que se acercara a su 

puerta a pedir algo que se fuese con las manos vacías. 

Como era muy ancianita, tenía que ayudarse con un bastón para 

caminar; entonces los niños del barrio, incluyendo por supuesto a 

Tomi y Doris, siempre le ayudaban a cruzar la calle, a cargar la 

bolsa de los mandados, le cortaban el pasto y le arreglaban el 

jardín. Y siempre, siempre, ella les regalaba golosinas como 

recompensa por sus buenas acciones.  

En muchas oportunidades, en días de invierno, invitaba a todos 

los niños y les preparaba un rico 

chocolate con churros. Y 

mientras ellos los saboreaban, 

les contaba hermosas historias. 

 

 UNA BELLA HISTORIA 

 

Cierta tarde, muy fría y ventosa, estaban Tomi, Doris y varios 

niños más, con la abuelita Nana, saboreando un riquísimo y muy 

caliente chocolate con unos deliciosos churros rellenos. Entonces 

la abuelita se dispuso a contarles una de sus tan hermosas 

historias. 



Y así comenzó su relato: “-Hace mucho, mucho tiempo, hubo un 

jovencito que era uno de los menores de once hermanos y su 

papá lo amaba mucho, porque le había nacido siendo él ya un 

anciano. Tanto le amaba su papá que le había confeccionado 

una túnica de hermosos colores, (pues esa era la 

ropa que se usaba en aquellos tiempos). Sus 

hermanos estaban muy celosos por esta situación 

y un día idearon un plan muy malvado. Decidieron 

matar a su hermano José (qué así se llamaba el 

jovencito). Estando en el campo cuidando las 

ovejas de la familia, al llegar José, que venía 

enviado por su padre para ver cómo se hallaba n 

sus hermanos, éstos lo empujaron y lo tiraron a 

un profundo pozo; quitándole primero la túnica de colores. 

Después mataron un cabrito y luego de desgarrar la túnica de 

José la ensuciaron con la sangre del animal. Mientras iban  

de regreso, los hermanos de José se encontraron con unos 

mercaderes extranjeros y, sacándolo del pozo, vendieron a su 

hermano como esclavo, y fue llevado por a un remoto país. 

Cuando regresaron, al padre le dijeron que una bestia salvaje 

había devorado a José y le mostraron los restos de la túnica 

con sangre, y el papá (que se llamaba Jacob) se angustió en 

gran manera y lloró sin consuelo cubriéndose de luto. 

Pasaron muchos años… José pasó por muchos dolores, 

tristezas y aún estuvo en la cárcel injustamente, por mucho 

tiempo. Pero un día, Dios lo rescató y lo bendijo poniéndolo al 

lado del faraón, que era el rey de aquella región, llamada 

Egipto; y éste lo puso en un lugar de privilegio: José era el 

gobernador de todo el país.  

Al tiempo, vino sobre todas las regiones, una gran hambre. 

Pero donde gobernaba José no fue así, pues Dios le había 

dado inteligencia para guardar mucho alimento cuando había 

en abundancia y no sólo tuvieron para ellos, sino también para  

vender a los demás. De esta manera hizo que faraón 

aumentara en gran manera sus riquezas. 



El hambre llegó también a la región donde vivían los hermanos 

y el papá de José. Entonces ellos fueron a comprar alimentos 

al gobernador del faraón, sin saber que era el mismo José, 

su hermano. 

Al darse cuenta, tuvieron mucho miedo de que José quisiera 

vengarse de ellos por haberlo vendido a los extraños. Pero 

como José era tan Benigno, les dio un fuerte abrazo a cada 

uno y no sólo los perdonó, sino que habló por ellos al faraón, 

y éste les dio para vivir en aquel país, la más hermosa 

región.                            

 
Ahora sí, José era realmente feliz, pues vivía nuevamente 

con sus hermanos, con su padre, a quien amaba muchísimo y 

también con la familia nueva que Dios le había dado en aquel 

lugar, su esposa y dos hermosos hijos.*-”así concluyó su 

hermoso relato la abuelita Naná. 

 

 

 ¿CÓMO PUDO JOSÉ SER TAN BENIGNO? 

 

Cuando terminó esta historia, todos los niños estaban tan  

atentos escuchando, que se les había enfriado el chocolate y 

nadie lo había notado. Lo primero que le dijeron fue: “-¿cómo 

pudo José ser tan benigno con sus malvados hermanos?¿Cómo 

pudo perdonarlos?-“ 

-Muy sencillo –contestó la abuelita Naná. –Es que José conocía 

muy bien al Señor y lo tenía en su corazón. Y quien tiene al Señor 

en su corazón no puede ser de otra manera. ¿Quieren tener a 

Jesús en sus corazones?- terminó diciendo la abuelita. 



-¡Nosotros ya lo tenemos!-contestaron felices Tomi y Doris. Pero 

muchos de los otros niñitos no lo habían recibido todavía, 

entonces gritaron: -¡Sí, queremos!- 

Y juntos, con gran emoción lo invitaron al Señor a vivir en sus 

corazones y le prometieron desde ese momento que iban a ser 

benignos con todos los demás. 

 

¡Qué hermosa historia la que contó esa tarde la abuelita Naná. 

¿¡No les parece?!...  

    

                              
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FIN 
 

 

 

 

*Este relato lo puedes leer en la Biblia en el Libro de Génesis capítulo 37. 
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        “El Pic-Nic” 

 

 
 ¡LLEGÓ LA PRIMAVERA!   

                                                                   

 

La estación más esperada del año por todos y en todo el mundo, 

siempre es la primavera. Porque en ella brotan las bellas flores, 

todo se llena de color y diversos aromas. Los árboles vuelven a 

vestirse con tiernas y verdísimas hojas. ¡Todo es felicidad! 

Y con la primavera reaparece el siempre deseado “Pic-nic”, o sea, 

ese hermoso día al aire libre compartido con los amigos, 

compañeros, o familiares. 

En el colegio de Tomi y Doris, organizaron uno que parecía que 

iba a ser “espectacular”. Eligieron un bellísimo lugar junto a una 

laguna llena de cisnes, frondosos árboles la rodeaban y enormes 

jardines perfumaban todo el ambiente. ¡Era como el paraíso!... 

Todos estaban más que felices. No veían el 

momento que llegara ese día. Sólo una niña estaba 

muy triste, pero muy triste… Era Eloísa. Ella vivía 

en las afueras del barrio y para llegar al cole 

debía atravesarlo, ¡caminando!; todos los días, con 

calor, lluvia o frio. Porque ella no tenía papá y su 

mamá, aunque trabajaba mucho, nunca llegaba con 



el dinero a cubrir los gastos de la casa. Ellos eran diez 

hermanitos y todos muy pequeños. Al regresar del colegio, Eloísa 

ayudaba a su mamá a vender pan y facturas que ella hacía, para 

tener una entrada más de dinero. Pero ni así llegaban a suplir 

todas las necesidades. Tal era la pobreza en que vivían, que Eloísa  

 

 

 

 

 
                                               

 

 iba siempre con la misma ropita (muy limpita, eso sí), y con los 

mismos zapatitos cuyas suelas ya tenían dos grandes agujeros 

por donde le entraba el agua cuando llovía o la escarcha en pleno 

invierno. Sin embargo, nunca salía una queja de la boca de Eloísa. 

Y además, era la mejor alumna, a pesar de que no contaba con 

todos los útiles que necesitaba… 

 

 

 EL PORQUE DE LA TRISTEZA DE ELOISA 

 

Decía que Eloisa estaba muy triste, pero su tristeza no era por 

su condición material, pues ella agradecía a Dios por lo mucho o lo 

poco que le alcanzaba cada día a ella y a su familia. Sino que su 

tristeza era porque ella tenía un gran deseo de ir a ese tan 

anhelado pic-nic con sus compañeros, pero no contaba con el 

dinero como para llevar algún alimento, ya que lo que tenían sólo y 

apenas alcanzaba para la casa, y más de una vez ella le dejaba lo 

suyo a los más pequeñitos de sus hermanitos… 

Sin que ella lo supiera, su mamá, al verla tan triste, consiguió un 

trabajito extra y con ese dinero le compró un sándwich de 

milanesa y una gaseosa pequeña. ¡Estaba tan feliz por su hija!... 

 

 

 



 ¡AL FIN: MAÑANA NOS VAMOS! 

 

 

El día anterior al del tan ansiado pic-nic, todos estaban 

organizándose. Sin embargo casi ninguno reparaba en Eloisa, en 

verdad los niños casi no le hablaban n ni querían jugar con ella, 

pues decía que era muy “pobrecita”… Tomi y Doris, siempre 

compartían sus recreos con la niña, haciéndole participar de los 

juegos y también de las golosinas que ellos llevaban. Esto hacía 

muy feliz a Eloisa. Pero este día su tristeza era mucha. Cuando 

sus amigos le preguntaron por qué estaba sí, ella no les dijo nada, 

tampoco les dijo que no iría al viaje… 

De regreso a casa, de sus hermosos ojos caían grandes 

lagrimones, pero no había en ella ninguna queja. Al llegar, ve que 

su mamá la recibe con un enorme abrazo, y le dice: -¡Al fin llega 

el gran día!- extrañada, Eloisa le pregunta: -¿Cuál día, mami?- 

-¡El del pic-nic, por supuesto!- le respondió la mamá. –Sí. ¡Qué 

pena que no pueda ir! Pero quizá en el próximo, sí pueda hacerlo… 

-dijo Eloisa, mientras suspiraba profundo. 

-¡No! –Dijo la mamá -¡Mañana irás! ¡Ya tienes preparada tu 

vianda!- 

Los ojos de Eloisa se volvieron a llenar de lágrimas, pero esta 

vez, ¡de la gran alegría que tenía! 

 

 

 ¡ME ROBARON MI VIANDA! 

 

Al otro día, muy tempranito, se encontraron todos en la escuela. 

Tomi y Doris, abrazaron muy fuerte a Eloisa felices por verla 

llegar con unas chispitas de alegría en sus enormes ojos. Todo 

parecía estar listo para la salida. 

Hasta que de prónto, Rosita, una de las compañeritas que más 

desprecios hacía a Eloísa, comenzó a llorar y llorar. Al 

preguntarle la Seño qué era  lo que le sucedía, dijo que alguien le 

había robado la vianda de su mochila y ahora no tendría qué 



comer… Antes que la Seño dijera a todos que compartieran con 

Rosita sus viandas, conmovida, Eloisa se le acercó a Rosita y 

abrazándola, le dijo: -¡No te preocupes, yo compartiré contigo mi 

sándwich y mi gaseosa!-  

Cuando dijo esto todos ser miraron y se sintieron muy 

avergonzados, pues aquella niña a la que siempre despreciaban, 

especialmente Rosita, ahora estaba demostrando que su corazón 

estaba lleno de Bondad. Nadie le había ofrecido nada a Rosita, y 

eso que sus mochilas rebozaban de comida, sin embargo, aquella 

humilde niña le ofreció compartir lo poquito que traía, sin tener 

en cuenta su mal trato de siempre. 

A partir de aquel día, Rosita fue la mejor amiga de Eloisa. Y ya no 

sólo Tomi y Doris compartían los recreos y las golosinas con ella, 

sino todos los compañeros lo hacían… 

 

¡Nunca debe haber lugar en nuestros corazones para el egoísmo, 

ya que la Bondad al compartir aún lo poco que tengamos, es lo 

que agrada a Dios! ¡Qué bello es un corazón bondadoso! 

 

                            

 

                           BONDAD 
 

 

 

 

FIN 
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 VISITANDO A LOS ABUELOS 

 

Cierto día, la familia Tellerin fue a visitar a los abuelos Pedro y 

Lidia, que viven en una hermosa cabaña, en la yo, cuyas aguas 

están plagadas de ladera de un 

cerro, cerca de un bello arrocoloridos 

peces.  

Sentían una gran  alegría, ya 

que como quedaba lejos 

sólo podían visitarlos dos veces al año. Por esa razón, 

esos días los aprovechaban  al ¡máximo! 

Como habían salido bien temprano llegarían a la cabaña 

de los abuelos cerca del atardecer.  

Estaban deseando llegar y ver a los abuelos que 

siempre los recibían con una sonrisa que 

iluminaba sus rostros bondadosos. 

Ya casi estaban llegando. Todos estaban muy 

alegres. Sólo papá Juan parecía muy preocupado, 

mientras, sin mediar palabra, observaba unos 

grandes nubarrones que recorrían el cielo, y un fuerte viento que 

azotaba las aguas del arroyo con ímpetu… 

 

 ¿DÓNDE ESTÁN? 

Llegaron tocando bocina y gritando fuerte, todos juntos: “-

¡¡Abuelos!! ¡¡Ya llegamos!!-” 

Pero nadie salió a recibirlos. Ni siquiera Tronador, el gran perro 

labrador, que era el fiel guardián de los abuelos. ¿Dónde estaban 

todos?... 



Entraron corriendo a la cabaña; recorrieron las habitaciones, el 

comedor, la cocina, hasta ¡el baño! Y ¡nada! ¡No había nadie! ¿Qué 

habría pasado?... 

Tomi y Doris miraban interrogantes a mamá. Mamá María miraba 

con la misma expresión a papá. Y papá Juan tenía el corazón y los  

dientes apretados. Por primera vez, ante una situación difícil, no 

tenía una respuesta para dar a su familia… 

 

 EL ARROYO, CONVERTIDO EN RÍO 

 

Se instalaron en la cabaña, e inmediatamente se unieron en 

oración por los abuelos. Pero cuando se disponían a salir a 

buscarlos, primero en la cabaña de la familia Romeo que vivían del 

otro lado del arroyo, que de hecho, eran muy buenos amigos de 

los abuelos.; el cielo pareció abrirse y un gran trueno sonó y hizo 

temblar toda la cabaña. Un rayo atravesó el valle, iluminándolo 

todo, y, de repente, ¡todo quedó a oscuras! 

 ¡Las cosas no podían estar peor!... 

-¡Todos tranquilos! –dijo papá, mientras 

encendía un farol que, ¡gracias a Dios!, 

siempre estaba en el mismo lugar. Dadas las 

circunstancias, papá decidió ir sólo, 

cruzando en bote al otro lado, para ver si 

los abuelos se encontraban allí; ya que con 

la tormenta las líneas telefónicas estaban 

mudas, y no había otro modo de averiguar 

algo. 

Mientras papá comentaba a mamá sus planes, Tomi, que estaba 

mirando por  la ventana, gritó asustado: -¡Papá, el bote del abuelo 

está en el jardín!- 

-¿¡Qué dice Tomi!? ¡Si cuando llegamos estaba donde siempre, 

sobre el agua y atado en el muelle! –contestó papá. 

-¡¡Sí, papi! ¡El bote sigue sobre el agua! ¡¡¡Pero en el jardín!!! –gritó 

Tomi súper asustado. 



-¿¡Cómo!? –gritó papá, acercándose a la ventana. -¡Dios mío! ¡El 

arroyo se desbordó! ¡El agua está ya sobre el jardín!- 

 

 ¡AYÚDANOS, DIOS MÍO! 

 

De inmediato, y sin perder la calma, papá y mamá, tomaron a los 

niños y subieron a la planta alta de la cabaña, llevando consigo el 

farol que tenía una luz muy potente. 

Vista desde más arriba, la tormenta, ¡era realmente aterradora!. 

El viento soplaba tan fuerte, 

que doblaba los altos árboles 

casi hasta tocar el suelo; todo 

volaba por el aire; y ¡el agua 

ya estaba llegando al primer 

escalón de la entrada! ¡Los 

truenos, los relámpagos…! 

Entonces todos clamaron a gran voz: -¡¡¡Dios, ayúdanos!!! 

Papá dijo a su familia: -Tengamos Fe, ¡el Señor nos socorrerá! ¡¡Él 

es nuestro socorro!! 

 

 

 SOCORRO AÉREO 

                     
Inmediatamente se oyó un extraño ruido en el cielo, ¡y no era un 

trueno! ¿Qué era? ¡Era un helicóptero de rescate! ¡Habían visto 

la potente luz del faro, que papá sostenía con fuerza y 

bamboleaba  bien alto! -¡¡Aleluya!! ¡¡Gloria a Dios!! –gritaron todos 

juntos. 

Desde el helicóptero arrojaron una soga, y el hombre encargado 

del salvataje, los fue recogiendo uno a uno, y ubicándolos a salvo 

dentro del helicóptero. ¡Qué alivio! 



De prónto, el rostro de todos se iluminó más que el cielo con los 

relámpagos. ¿Qué habían visto dentro de la nave?... 

 

 

 ¡FELÍZ REENCUENTRO EN LAS ALTURAS! 

 

¡Abuelos! ¡Papá! ¡Mamá! ¡Hijitos!... Y los seis se fundieron en un 

abrazo tan fuerte, que la pequeña Doris tuvo que gritar para que 

la soltasen porque no podía respirar… Todo era risa y llanto a la 

vez. Hasta los rescatistas se secaban con disimulo sus rostros, 

pues el feliz encuentro los hizo emocionar también a ellos… 

 

 ABUELOS, ¿QUÉ PASÓ? 

Cuando alegraron al lugar de refugio preparado por las 

autoridades para todas las familias de la zona, se acomodaron. Y, 

por supuesto, todos juntos interrogaban a los abuelos. 

-¡Un momento! –dijo papá Juan, poniendo orden al barullo. –

Déjenme preguntar a mi, sino los abuelos no sabrán a quién 

responder y nadie entenderá nada.- 

Todos guardaron silencio, pero súper ansiosos por saber lo 

sucedido. 

-Bueno, ahora sí. –Dijo papá Juan- ¿Qué es lo que ocurrió papá?- 

El abuelo comenzó su relato: “-Estábamos muy contentos 

esperándolos, como siempre que vienen. De prónto en el cielo se 

comenzaron a ver unos grandes nubarrones, que se acercaban  a 

gran velocidad. Un fuerte viento comenzó a soplar, en las noticias 

locales, nos hablaban de una evacuación, pues se preveía una gran 

creciente del arroyo, cual nunca había sucedido hasta ahora. Lo 

primero que quise hacer, fue avisarles; pero las líneas telefónicas 

dejaron de funcionar. Y entonces… -“el abuelo interrumpió el 

relato porque Tronador había entrado en escena, lamiendo las 

caritas de Tomi y Doris y empujando a todos con su enorme cola. 

Todos rieron contentos. 

-¡Continúa, papá!- dijo Juan. 



“-Bien –retomó el relato el abuelo Pedro – entonces decidimos 

irnos con los de rescate, con la esperanza de que desde el pueblo 

pudiéramos comunicarnos con ustedes. Pero aún aquí era 

imposible hacerlo. Sólo nos mantenía en calma la Fe en Jesús, 

porque sabemos que Él tiene cuidado de todas nuestras 

situaciones. ¡Él iba a intervenir! ¡Y lo hizo! ¡Estoy muy feliz de que 

todos estemos juntos y a salvo!-“concluyó el abuelo. 

-¡Sí abuelo!- -¡Guau, guau! –ladró Tronador, dejando por poco, 

sordos a todos. Todo en el refugio era algarabío. ¡Y no era para 

menos! 

¡¡Esta sí que fue la visita a los abuelos más inolvidable!! 

¡¡¡Qué bueno es tener Fe en Jesús!!! ¡¡¡Él siempre nos responde!!! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FIN 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tema IV(8) 

 

 
 

 

 

 BUENOS VECINOS 

 

Del otro lado del arroyo, a cuya ribera viven los abuelos Pedro y 

Lidia Tellerin, vive una hermosa familia, llamada Romeo. 

La familia Romeo está compuesta por: papá Raúl, mamá Rosa y el 

pequeño Samuel., su hijito de apenas cinco añitos. 

Todos son muy buenos, muy dispuestos, siempre comparten con 

los abuelos los productos de su granja. Y alguna que otra cena o 

almuerzo. 

Realmente unos excelentes vecinos. Pero el pequeño Samuel, es 

muy travieso, que digo, ¡por demás travieso! Y siempre les está 

trayendo dolores de cabeza a sus pobres papás. 

Como lo sucedido en una oportunidad, en casa de los abuelos… 

 

 

 ¡LAS MANZANAS DEL ABUELO! 

 

Cierto día, papá Raúl y su pequeño hijo Samuel, cruzaron el 

arroyo para visitar al abuelo Pedro. 

En realidad, lo que quería don Raúl, era un consejo 

del abuelo, experto en plantaciones de manzanas. 

De hecho, tiene una hermosa detrás de la cabaña, 

la que en el preciso momento en que llegaron sus 

vecinos, los árboles estaban cargados de los 

hermosos y muy apetecibles frutos. (Demasiados 

tentadores para el pequeño Samuel, creo…) 



Mientras el abuelo Pedro entusiasmado explicaba a su vecino y 

amigo sobre el modo de conseguir unas riquísimas manzanas, 

como las suyas; se oyó un fuerte ruido, seguido de un grito del 

pequeño Samuel. 

Y luego un muy llamativo silencio… 

 

 

 ¡MIS MANZANAS! 

 

Corrieron a la plantación lo más rápido que sus piernas les 

permitían. La abuela sobresaltada, sin saber que sucedía, iba 

detrás de ellos. Y tras la abuela, quien otro sino Tronador, 

¡ladrando a más no poder! 

Al llegar, el abuelo <Pedro se quedó paralizado, don Raúl se 

agarraba la cabeza con sus dos manos, mientras sólo lograba 

balbucear un débil: -“¡Sam… Samuel, hijo! ¿qué has hecho?-“ 

Tornado ladraba sin parar. Los ojitos de Samuel parecían dos 

monedas, ¡así de grandes! Y con su boca abierta, apenas 

murmuraba: “-Yo, yo… yo sólo quería una manzana… 

¡Perdóneme abuelo Pedro!-“  

Estaba sentado en el suelo, entre un montón de ramas rotas, y… 

¡decenas de las más hermosas manzanas del abuelo!... 

 
 

 ¡QUÉ GRANDE ABUELO PEDRO! 

 

Pasado el primer momento de asombro y susto. El abuelo se 

acercó a Samuel. Éste se acurrucó pensando que el abuelo iba a 

castigarlo. Sin embargo, con gran amor, él lo tomó suavemente 



entre sus brazos, a la vez que le preguntaba cariñosamente: “-

¿Te has lastimado, pequeño?-“ 

Temblando más que por el golpe por el miedo, 

Samuel le contestó muy despacito: “-Estoy 

bien abuelo, gracias…-“ 

Entonces giró sobre sus pies y entregó al niño a 

su papá, que seguía casi mudo, sin saber qué 

decir… 

Al reaccionar, retó fuertemente a Samuel: “-¿¡Por qué lo 

hiciste!? ¿No podías pedir una manzana? ¿Ves ahora lo que 

causaste? ¡Esto merece una dura disciplina! ¿Entiendes, 

verdad hijo?-“ 

Samuel comenzó a llorar, y Tronador, parado en sus dos patas, 

lamía la carita llorosa del pequeño. 

 

 

 ¡VOLVERAN A CRECER! 

 

El abuelo Pedro trató de calmar al exaltado papá, mientras le 

aseguraba que no importaba; que tratarían de salvar algunas de 

las frutas para que la vuela hiciera unas ricas tartas para 

compartir juntos y qué, igualmente, el próximo año, con mucho 

cuidado y  esmero, ese árbol, hoy tan maltrecho, ¡volvería a dar 

sabrosos frutos! 

 

 

 MI BUEN AMIGO PEDRO 

 

Ya calmado, don Raúl dijo al abuelo: “-¡Mi buen amigo Pedro! 

Realmente le agradezco su actitud y, debo decirle, que 

admiro su Mansedumbre. Yo no pude controlarme, sin 

embargo usted, siendo el damnificado, ¡no perdió la calma! ¡Es 

admirable, amigo!-“ 

A lo que el abuelo Pedro, contestó: “-Todo el mérito es de mi 

Jesús, quién a través de Su Espíritu ha hecho desarrollar en 



mí su carácter manso. ¡Debería mi amigo, dejar que lo hiciera 

en usted!-“ 

 

¡¡Qué bueno es dejar al Señor formar nuestro carácter! ¡Si somos 

Mansos, nos pareceremos a Él!! 

 

                                                                                          

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FIN  
  

 

 

 



Tema V(9) 

 

 
 

 

 

 

 

 EL MANUAL DE HISTORIA 

 

Sucedió un día que en medio de la clase de historia, Elías, un 

compañerito de Tomi, se disponía a utilizar su manual. Cuando 

descubre que no lo tiene. De prónto comenzó a 

revolver su mochila, y a  medida que no lo 

hallaba, ¡enfurecía!... Enojado, gritaba 

diciendo: 

-¡¡Profe!! ¡¡Me robaron!! ¡¡En la clase hay un 

ladrón!!- 

 

 

 ¡ME LO PRESTASTE! 

 

 

Del fondo del salón viene César, otro compañerito con el manual 

en la mano. Su carita estaba toda colorada de vergüenza, y con 

voz temblorosa dijo: -Aquí está tu libro, Elías. Te 

olvidaste que me lo habías prestado para hacer la tarea 

de la clase anterior.- 

A lo que Elías contestó, aún más enfurecido: -

¡¡Mentiroso!! ¡¡Me lo robaste, me lo sacaste de mi 

mochila!! ¡¡Sos un ladrón!! –Y dirigiéndose a la profesora 

decía, -¡¡Vió, profe, que tenía razón!!- 



-Pero, pero… -trataba de explicar César- Pero el nudo que tenía 

en su garganta le impedía hablar. Y con los ojos llenos de lágrimas 

regresó a su banco.  

 

 ¡SE TERMINÓ LA DISCUSIÓN! 

 

 

-¡Está bien Elías! ¡Ya basta! César te acaba de 

devolver tu manual, y él dice la verdad. Por lo 

tanto, ¡se acabó la discusión! ¡Regresa a tu 

asiento, y guardando silencio, te pones a 

completar tu tarea!-Indicó la profesora. 

    Refunfuñando, Elías volvió a su 

banco y se puso a trabajar. Pero 

al instante, de tan enojado que 

había estado, ahora tenía una sonrisa que le abarcaba la 

cara de oreja a oreja. Y hacía bromas a uno y a otro… 

 

 

 

 OTRA EXPLOSIÓN DE ELÍAS 

 

 

Todo parecía marchar bien, hasta que a alguien se le ocurrió 

hacerle a él, una broma. ¡Y esto sí que no le gustó nada! Si antes 

se había enfurecido, ahora lo 

estaba tres veces más. 

-¡¡¡Qué te pasa!!! –gritó súper 

enojado- ¡¡¡Vas a ver a la salida lo 

que te va a pasar!!! –decía fuera 

de control. 

    Y otra vez la profe tuvo que 

intervenir para calmar la 

situación. Mientras tanto Tomi observaba a su compañero, sin 

entender el porqué de sus reacciones tan explosivas… 



                                                

 DE REGRESO A CASA 

 

 

Al regresar a casa, Tomi, bastante confundido por las dispares 

reacciones de Elías, le preguntó a su mamá; luego de relatarle lo 

sucedido en la clase: 

-Mami, ¿por qué Elías es así? De prónto está todo bien y de 

prónto explota por nada. Sin ver si lastima u ofende a alguien, y 

sin siquiera mostrar el mínimo respeto por los mayores… -

concluyó Tomi 

-Lo que sucede Tomi, es que Elías carece de un fruto muy 

importante del Espíritu Santo, que tiene por característica 

lograr que tengamos un equilibrio en nuestras reacciones, y ese 

fruto es la TEMPLANZA. –Explicó mamá. 

    Tomi escuchaba atentamente a su mamá, y luego, cuando ella 

terminó la explicación, le dijo contento: 

- Mami, ¡qué bueno es este fruto! ¡Así nunca vamos a discutir, ni 

sobresaltarnos, ni airarnos. Ni vamos a lastimar ni ofender a 

otros! 

 

    Es verdad, como decía Tomi a su mamá: ¡Qué hermoso es 

tener todos los Frutos del Espíritu Santo! ¡Así tendremos el 

carácter de JESÚS! ¡ALELUYA! 

 
    

                           

FIN 
 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
                                                                          

 

                                                                         
  

 

 

 

 



         

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

TEMAS I al V 
 

 Tema I: ¿Quién es el Espíritu Santo? 

 

 

a) Coloca V o F según corresponda: 

 

1)........ De acuerdo a la Palabra de Dios, Él es Espíritu y se puede 

ver con nuestros ojos. 

 

2)…….. Cuando Jesús se bautizó, vio descender al Espíritu Santo 

en forma como de gaviota. 

 

3)…….. Dios es Trino, es decir, que siendo Uno son cuatro. 

 

4)…….. A Dios lo sentimos aunque no lo vemos con  nuestros ojos. 

 

 

b) Ordena las frases: 

 

 

1) y el – en la – Estuvo – creación – con él – Hijo –Padre. 

 

2) Amor. – Podemos – obra – la – de – ver – Su 

 

3) Dios.  – pero – un – Son – sólo – tres 

 

c) Copia  el texto de Juan 4:24ª: 

 

“………………………………………………………………………………………………………… ; … “ 



 Tema II: ¿Cómo es? 

 

a) Responde: 

 

1) Al ser una persona, ¿cuáles son las características del Espíritu 

Santo? 

 

……………………………………………………………………………………………………………………

……………………. 

 

2) Al haber descendido sobre Jesús en forma como de paloma, 

¿qué otras características del Espíritu Santo nos enseña? 

Nombra por lo menos seis. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………………

………………………………………… 

 

3) ¿Cuál es el propósito del Espíritu Santo al trabajar en 

nuestros           ?  

 

……………………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………………

………………………………………… 

 

4) Completa las frases con las palabras faltantes: 

 

 

 Él nunca……………. Ni…………………………….. .- 

 Es………………………. A nuestro……………… para con Él.- 

 Se…………………………. Fácilmente si le tratamos…………….  

 Él es…………., ……………., como lo indica Su Nombre.- 

 También es……………….- 

 
Puro – exige – sensible – entristece – fiel – trato – obliga – mal – Santo 
 



 Tema III: ¿Cuál es la tarea del Espíritu Santo? 

 

 

 

a) ¿Cuál es la opción correcta?: 

 

 

1) En el principio, en la creación, el Espíritu Santo estuvo 

trabajando… 

 

 

a) -------… solo. 

b) -------…junto al Padre y al Hijo. 

c) --------…junto al Padre. 

 

 

2) En este tiempo, la tarea que hace el Espíritu Santo es… 

 

 

a) ------…acusar y hostigar. 

b) ------…convencer y perdonar. 

c) ------…convencer y hacer entender. 

 

 

 

3) Cuando alguien se arrepiente de hacer lo malo, el Espíritu 

Santo… 

 

 

a) ------…viene a él cada vez que ora. 

b) ------…lo oye desde el cielo. 

c) ------…comienza a vivir dentro de su corazón. 

 

 

 



b) Une con una flecha los hechos del Espíritu Santo en el 

creyente: 

 

*Le hace amar a                                                         *Le enseña  

Dios por sobre todo.                                                    a orar en la 

                                                                                    forma                                                                                                                                                                    

*Lo conduce con                                                           correcta. 

Castigos.                             ESPIRITU SANTO 

                                                                                    

                                                                                    *Si se  

                                                                                     Equivoca, 

*No le avisa cuando                                                       no lo 

El enemigo quiere                                                           corrige. 

Lastimarlo, le deja 

Que se defienda 

Solo.                                                                             *Lo guía                                                 

                                                                                       En el  

                                                                                      Camino de 

                                                                                       Jesús. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 Tema IV: ¿Cómo sabemos que el Espíritu Santo 

está en nuestro corazón?  

 

a) Une con una flecha la frase de la columna A con la de la 

columna B, según corresponda: 

 
1) La Biblia nos compara con…..                                   …malos frutos. 

2) Los árboles buenos darán…                                    …árboles malos. 

3) Los árboles malos darán…                                      …buenos árboles. 

4) Antes de recibir a Cristo, somos…                         …árboles. 

5) El Espíritu Santo nos transforma en…                   …buenos frutos. 

 

b) Ordena los frutos en la columna que corresponda: 

 
      Buenos Frutos                                                             Malos Frutos 

________________________________________________________ 

                                                                                          

                                                                                          
 

 

……………………………….                                                          ……………………………….. 

……………………………….                                                          ……………………………….. 

……………………………….                                                          ……………………………….. 

……………………………….                                                          ……………………………….. 

……………………………….                                                          ……………………………….. 

……………………………….                                                          ………………………………… 

……………………………….                                                          ………………………………… 

……………………………….                                                          ………………………………… 

……………………………….                                                          ………………………………… 

 

 

 

 
Vicios – amor – gozo – deseos impuros – odios – paz – fe – enojos – paciencia – 

borracheras 

Bondad – glotonerías – idolatría -  benignidad – celos – mansedumbre – rivalidades – 

templanza. 

 

 



 Tema V: Los Frutos del Espíritu Santo 

 

 

 

 

a) Haz una lista de los 9 Frutos del Espíritu Santo: 

 

 

 

 

 

“…………………………….      ……………………………….   ………………………………..     

 

 

 

 …………………………………….. …….               ………………………………………… 

 

 

 

………………………………..   …………………………….   …………………………………….  

 

 

 

………………………………………………………… “ 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

“HISTORIAS DE VIDA” 
 

 

 

 Tema V (1):  AMOR 

 

 

1. Responde: 

 

a. Describe quienes componen la familia Tellerin. 

…………………………………………………………………………………………………………………

………………………………………………………………………………………………………………… 

 

b. ¿Adónde iba de vacaciones la familia? 

…………………………………………………………………………………………………………………

………………………………………………………………………………………………………………… 

 

c. ¿Qué sucedió dentro del auto durante el viaje? 

…………………………………………………………………………………………………………………

………………………………………………………………………………………………………………… 

 

d. ¿Qué hizo la mamá? 

…………………………………………………………………………………………………………………

………………………………………………………………………………………………………………… 

 

e. ¿Qué hicieron Tomi y Doris? 

…………………………………………………………………………………………………………………

………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 



2. ¿Qué faltaba en el pueblo adonde fueron de vacaciones? 

Coloca en orden la primer letra del nombre de las cosas que se 

hallan dentro de los números en el orden correspondiente y lo 

descubrirás. 

 

 

 
 

“                        ”          
…………………………    ……………………    …………………….     …………………………. 

 

        1                          2                   3                        4 

 

 

 

 

 

 

 

                   Jesús 
 

 

 

 



 

 Tema V(2):  GOZO 

 

1. Completa las palabras, las cuales se encuentran dentro del 

relato compartido: 

 

 

Mu 22: …………………………………………     

 

Son          :…………………………………… 

 

Men              :…………………………… 

 

 

De         : ……………………………………. 

 

         güenza:………………………………. 

 

 

Depen                : …………………… 

 



 
2. Ilustración Libre: 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 Tema V(3): PAZ 

 

1. ¿Adónde fue de pic-nic la familia Tellerin? Traza una línea en 

el camino correspondiente: 

 

 
 

 

 

2. Ordena las Palabras de Jesús: 

 

“dejo, La doy. les mi paz les paz” 

 

“ …… …… …… ……, …… …… …… …… .” 

 
                      Juan cap.14 vers.27 

 

 

 

 

 

 

 

 



 Tema V (4): PACIENCIA 

1. Responde las preguntas y en el centro del crucigrama 

encontrarás lo que Tomi y Doris debían hacer: 

 

 
 

                     1                                                  

                               2                        

                       3          

                  4                                                           

5                                                                                         

6                             

              7                   

              8                         

           9                                  

            10                        

        11    
               

1. Sirve para protegernos de la lluvia. 

2. Se utilizan para impulsar el  bote en el agua. 

3. Algunos dan frutos, otros sólo flores y algunos mucha sombra. 

4. La usan los bebés para alimentarse. 

5. Los hay de muchos colores, grosores y tipos. Sirven para atar 

y coser. 

6. Cada país posee una que lo representa. 



7. A los monos les gusta alimentarse con ellas. 

8. Los hay grandes y pequeños, algunos para trabajar o pasear, 

llevan gente, pescados y muchas otras cosas. 

9. Forma parte del rostro humano. 

10. Cuando la luz viene sobre una persona, objeto o animal, se la 

ve detrás. 

11. Cuando no corro ni salto… 

                                 
 

 
 

 

 

 

 

 

                                                                       
                                        

 

                                                                                          

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 Tema V (5): BENIGNIDAD 

 

1. Completa las palabras,  las cuales se encuentran en el relato 

que la abuelita Naná compartió con los niños:  

 

 

 

Herm : …………………… 

 

S: ……………………………………… 

ron: ……………………………………… 

 

Her : …………………………… 

 

tos: ………………………………………. 



Es         : ……………………………………… 

 

 

 

Re           : …………………………………. 

 

 

Injusta      : …………………………………. 
 

 

:……………………………………………. 

      

        

     da: …………………………………………. 
 

 

 

 

 : ………………………………………… 
 



 Tema V (6): BONDAD 

 

1. Marca en cuál estación del año se desarrolla la historia: 

 

                                              
 

 

 

 

 

                                           
 

2. ¿Cómo era el           de Rosita? Si ordenas las hojas que 

el viento mezcló lo sabremos!: 

       

                                      

                                       
 

“…… …… …… …… …… …… …… …… ……” 



 Tema V (7): FE 

 

1.¿Qué hizo temblar la cabaña de los abuelos mientras 

todos los buscaban sin encontrarlos? Ordena 

correctamente los nombres de los elementos que se 

hallan dentro de los números y luego coloca las terceras 

letras de cada uno en los espacios que figuran al pie. 

¡Así sabrás qué sucedió! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1……………… 2……………… 3………………  

 

4……………… 5……………… 6……………… 

 

 

“ ……… ……… ……… ……… ……… ………” 
 

 

 

 



 Tema V(8):    MANSEDUMBRE 

 

1. Responde: 
 

 

 

a. ¿Cómo se llama la familia que vive del otro lado del río? 

----------------------------------------------------------------- 

b. ¿Cuál es el nombre de la mamá?-------------------------------

----------------------------------------------------------------- 

c. ¿Qué tenía plantado en el fondo de la cabaña el abuelo 

Pedro?-----------------------------------------------------------

------------------------------------------------------------------ 

d. ¿Cuál es el nombre del hijo de la familia Romeo?-------------

------------------------------------------------------------------ 

e. ¿Qué llegó buscando papá Raúl?-------------------------------

------------------------------------------------------------------ 

f. ¿Qué se oyó de repente mientras conversaban?--------------

------------------------------------------------------------------ 

g. ¿Dónde hallaron a Samuel?--------------- ---------------------

------------------------------------------------------------------ 

h. ¿Cómo se quedó papá Raúl por el susto?-----------------------

------------------------------------------------------------------ 

i. ¿Cómo serían los frutos el próximo año, según el abuelo 

Pedro?-----------------------------------------------------------

------------------------------------------------------------------ 

j. ¿Qué haría la abuela con las manzanas que cayeron al suelo?   

------------------------------------------------------------------

------------------------------------------------------------------ 

k. ¿Si somos mansos, a quien nos parecemos?-------------------

------------------------------------------------------------------ 

 
                               

                                 

 

 



 Tema V (9): TEMPLANZA 
 

 

1) Coloca “V” para verdadero o “F” para falso según 

corresponda: 

 

 ---César se disponía a utilizar su manual.   

 --- Revolvía su mochila, y al no hallarlo, se alegró. 

 --- Enojado, gritaba: “¡En la clase hay un ladrón!”. 

 --- ¡Aquí está tu libro, Elías! 

 --- ¡Sos un ladrón! 

 --- Al instante tenía una sonrisa, que le abarcaba la   

cara de oreja a oreja. 

 --- Mientras tanto, Tomi escuchaba a su compañero. 
 

2) ¿Cuál es el fruto del Espíritu Santo que le faltaba a Elías? 

Coloca la inicial de cada dibujo en los casilleros 

correspondientes y lo sabrás:. 

 

 

 
 

        “ --- --- --- --- --- --- --- --- --- “ 
                1     2       3       4       5       6       7      8        9         

                                

 



 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



TEMA I: ¿Quién es el Espíritu Santo? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



TEMA II: ¿Cómo es el Espíritu Santo? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



TEMA III: ¿Cuál es la tarea del Espíritu Santo? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



TEMA IV: ¿Cómo sabemos si el Espíritu Santo está 

             en nosotros? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 



TEMA V: Los Frutos del Espíritu Santo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 



“UN EXTRAÑO PUEBLO” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 



“UN NIÑO DIFERENTE” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 



“UN DÍA AL AIRE LIBRE” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 



“LA GERMINACIÓN” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 



“LA ABUELITA NANÁ” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 



“EL PIC.NIC” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 



“UN VIAJE ESPERADO” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



“EL PEQUEÑO SAMUEL” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 



“LA DUDA DE TOMI” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



A través de las páginas de este Libro has 

podido conocer a la Divina Persona del Espíritu Santo y como 

ahora puedes saber cómo es y cuál es su tarea en los corazones 

de las personas que aceptan a Jesús como su Salvador; ¡quiero 

proponerte un desafío! ¿Qué te parece si le escribes una carta? 

¡Sí! Una carta en la cual le digas todo aquello que Él significa para 

ti, si estás feliz de conocerlo, si quieres conocerlo aún más… 

¡Y todo lo que te dicte tu corazón!  

¡Sé que el Divino Espíritu Santo de Dios estará muy feliz de 

leerla! 

¡Vamos! ¡Anímate! ¡A escribir! 

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………

…………………………………………………………………..      ¡AMÉN! 


